
  
    
  



  

    La madre de mi novia


    Jenny agarró mi culo empujando mi polla más profundamente en su boca como mi carga de esperma después de la carga acumulada, ella inhaló y jugó a tragar mi jugo de hombre por completo hasta que terminé. Luego lamió mi árbol para asegurarse de que tenía todo.


    Estaba a punto de salir del trabajo cuando recibí el mensaje de Helen. 


    —Hey Tom en el aeropuerto, está nevando, espero que se vaya pronto, no puedo esperar a tener dos 4 u’s rojas.


    Luego un segundo texto


    —Las madres usan la puerta lateral xxx.


    Me hizo sonreír, todavía tenía 2 horas para venir aquí y otros 15 minutos para ir a su casa y no podía esperar. Era viernes y tengo dos días de diversión y placer por delante. Mis pelotas habían estado llenas desde que mi fabulosa novia Helen, de 21 años, se fue la semana pasada a una conferencia de trabajo y voló hoy.


    Finalmente, era hora de irme y me lavé las manos y saqué una camisa limpia de mi casillero. Ser aprendiz de mecánico es ciertamente sucio, pero a los 19 años, y ese es el trabajo.


    Tomé mi teléfono y mi billetera y corrí hacia mi auto - estaba sujeto con cinta adhesiva y pernos - pero me llevó a donde tenía que ir y, en realidad, no podía permitirme nada más por ahora.


    El viaje a la casa de Helen fue lento. Parecía que todos querían seguir su propio camino por la noche. Revisé mi teléfono antes de irme, pero la batería estaba descargada. Decidí conectarlo al cargador de Helen.


    Cada vez que llegaba a otro juego de luces rojas, mi polla latía un poco más fuerte y para cuando entraba en su entrada y mi polla estaba tan dura como siempre había estado.


    Fui por detrás y entré por la puerta lateral como de costumbre - siempre está abierta cuando alguien está en casa.


    —Hey sexy, ¿dónde estás? Tu hombre está aquí por un poco de amor. —Llamé. Llamé. Llamé.


    Podía ver las bolsas dejadas en la puerta principal. Estaba feliz de que mi hija estuviera en casa y esperaba que se estuviera preparando para una buena cogida.


    No hubo respuesta. Entré en la habitación de Helen, estaba hecha un desastre, como de costumbre, con bolsas y ropa por todas partes. Cargué mi teléfono y luego salí a buscarlo. Tal vez estaba arriba, corrí la carrera y oí la ducha en el baño principal. Necesitaba estar limpio, así que pensé en unirme a ella.


    Rápidamente me desnudé - mi polla una vez más surgió de mis atletas y me mostró el camino. Quería sorprenderla, así que lentamente giré la perilla - no estaba cerrada - así que me colé y lentamente cerré la puerta detrás de mí. La habitación estaba llena de vapor y el cristal estaba escarchado.


    Pude ver su figura en la ducha y me quedé allí parado buscando un momento - mi mano tirando de mi polla. Fue entonces cuando la oí decir que estaba eyaculando y eyaculando con fuerza. Pude ver que estaba sentada en el piso de la ducha, sus piernas estaban separadas y tenía el cabezal de ducha desmontable en la mano, haciendo correr el agua directamente sobre su joven agujero de placer.


    —Sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, sí, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya!


    No podía esperar más, abrí la puerta y entré.


    —JODIDO. LO QUE PIENSAS………. QUE PIENSAS PIENSAS ……………………. —A la mierda el CAMP D’ICI, —gritó Jenny. La madre de Helen.


    Mi polla la miraba perfectamente a la cara desde donde estaba sentada.


    Me di la vuelta y salté de la ducha tomando la toalla que ella había puesto en el gancho del lado de la ducha. Froté la toalla rápida y duramente sobre mí mismo secándome lo más rápido posible.


    —Lo siento, Sra. T. Oh, mierda, lo siento. Helen dijo que te ibas a ir, lo siento, lo siento mucho. Honestamente, no lo sabía.


    En ese momento deseé que el suelo se abriera y me tragara.


    Jenny se levantó y cerró el agua, luego salió de la ducha. Caminó desnuda hacia mí y me miró a los ojos.


    —El avión de Helen se retrasó por la noche, la nieve cerró el aeropuerto —dijo, ya no gritando ni enojada.


    Tenía miedo de correr a través de mí mismo para llegar a todos los accesos de mi mente y mi alma. Me sentía mal del estómago, pero mi polla seguía siendo difícil de mirar.


    —¿Por qué siempre soy tan duro? —Eso es lo que se me ocurrió. No podía pensar, y mucho menos reaccionar hasta que Jenny hablara.


    —Ya conoces a Tom, puedo hablar con Helen de ello, incluso acusarte de ser un sucio pervertido. —Sus palabras fueron tranquilas. Me asustaron y me intrigaron al mismo tiempo.


    —Lo siento, lo siento mucho, pensé que te habías ido y Helen estaba en casa y tú eras ella, oh maldito infierno. —Mis palabras salieron de inmediato, pero cuanto más decía, más cavaba. No había salida en ese momento. ¿Qué pensaría Helen?


    —Bueno, ella no está aquí, soy yo y creo que es justo que desde que me oíste eyacular, yo también te vea eyacular, ¿no?


    —Puede ser nuestro pequeño secreto —dice ella, acercándose y encontrando mi pene duro.


    —Sí,…. sí, está bien, supongo, y tú no dirás nada, es realmente nuestro secreto. —Me levanté. Estaba atrapado en su juego y bajo su control ahora y tenía la intención de jugar el juego.


    Agarró la toalla y la dejó caer al suelo y dijo que tenía que ponerse de rodillas. Cuando llegó al suelo frente a mí, se dio la vuelta y me miró, su boca se colocó a unos centímetros de mi pene. Su mano envolvió la base, lentamente tirando de ella hacia arriba y hacia abajo en pequeños movimientos.


    —No diré nada si no lo haces, sólo recuerda que entraste en mi casa e invadiste mi ducha —dice, mirándome a los ojos, sus ojos me dicen lo que quería antes de empezar a chuparme la polla.


    Su boca se tragó la cabeza de mi polla y chupó fuerte. Podía sentir su lengua lamiendo el borde de mi cabeza. La punta de su lengua se superponía con el ojo de su cabeza. Luego succionó todo el camino hacia abajo, lentamente, suavemente, suavemente, suavemente, suavemente y con fuerza. Ella sabía exactamente lo que estaba haciendo - se sentía increíble y cuanto más tiempo amamantaba, mejor se sentía. Su mano masajeó mis pelotas y las amasó expertamente a tiempo con la succión que me dio.


    Empecé a temblar, ya que todo era nuevo, Jenny era increíble, a diferencia de Helen, que me pareció increíble, pero que era patética y rápida.


    Vi mi polla desaparecer en la boca de Jenny y volver a la vista completa antes de que ella lentamente se la tragara de nuevo - sus ojos levantándose periódicamente y sin razón - lo que me hace querer verla aún más.


    Vi la mano libre de Jenny caer entre sus piernas y empezó a jugar con su coño.


    —MMMMMMMMMMM —dice ella como el doble placer de chupar mi larga y dura polla y la alegría que sus dedos le daban era golpear la yema.


    —Al carajo con Tom, puedes sentirlo. Oh mmm oh —dijo ella, y luego volvió a temer.


    Pude ver su trabajo más rápidamente en su coño y su succión estaba completamente en sintonía con su ritmo de juego de coño. Ahora podía sentir sus dientes así como sus labios.


    —¡Srta. T, eso es genial! Es tan jodidamente increíble, jodidamente increíble! —Dije incontrolable.


    —Oh mierda Tom, voy a ir, yo cummmmmmmmmmmmmmmmiiiiiiiiiiiiiiiiiinngggggggggggggg! —su gemido tomó sus palabras como ella tomó mi polla de nuevo en su increíble boca. Antes era increíble, pero esta vez no había palabras para describirlo. Podía sentir su cumming a través de su boca como ella chupó y mordió y lamió y tiró de mi polla dura y rápida - había un hormigueo extra que me envió al borde del precipicio.


    El cuerpo de Jenny temblaba de placer y me apretaba fuerte contra mi pene mientras sus músculos del coño se retorcían y el pene invisible que ella quería. Se retiró y se tumbó en el suelo del baño. Se frotó el coño duro, estirando las piernas mientras empujaba dos y tres dedos dentro de su agujero y luego volvía a salir. Acumulando con fuerza y fuerza, gritó mientras temblaba.


    —Tom te jala la polla, quiero verte masturbándote conmigo, sé un buen chico, Tom, hazlo. —Ella lo exigió.


    Todavía congelada donde ella tenía mi polla en la boca momentos antes de que yo empezara a tirar de mi bastón, su cubierta de saliva hizo que fuera fácil y alegre jugar. He tirado tan fuerte como he podido. Estoy tratando de impresionarla.


    Gritó —Sí, es un buen ladrido —mientras su cuerpo se convulsionaba sobre sí mismo como si estuviera atrayendo todo el placer antes de estallar en una temblorosa extensión de éxtasis que se extendió por todo su cuerpo.


    —Voy a ir —grité mientras agarraba su cabeza.


    Sólo la hacía chupar más fuerte y gritaba y gemía mientras la enviaba a un orgasmo intenso y continuaba chupando con un salvaje abandono.


    —Voy a ir, voy a ir, soy la Sra. T, soy la Sra. T, no puedo parar.


    Jenny agarró mi culo empujando mi polla más profundamente en su boca como mi carga de esperma después de la carga acumulada, ella inhaló y jugó a tragar mi jugo de hombre por completo hasta que terminé. Luego me lamió el mango para asegurarse de que lo tenía todo.


    —¡Wow! —mis palabras se me escaparon —¡Wow! —Dije que lo haría.


    Jenny se levantó y estiró las piernas, inclinándose frente a mí, sus largas piernas que la llevaban a su coño que estaba empapado y brillante.


    —El esperma joven es siempre tan suave —dice, girándose para coger una toalla del banco donde estaban todos doblados en una pila ordenada.


    —¿No necesitabas una ducha? —preguntó ella.


    No discutí mientras caminaba hacia la ducha y dejaba que el agua corriera sobre mí mientras me empapaba de lo que acababa de suceder. Lo que acababa de hacer. No había vuelta atrás.


    Vi a Jenny, que tenía 47 años, secándose. Aunque mayor, era muy hermosa y muy sexy. Ella se cuidó a sí misma y siempre fue perfectamente educada. Sus senos, aunque ligeramente afectados por la gravedad, se paraban orgullosamente mientras se secaba el cabello y envolvía una toalla a su alrededor. Tomó una segunda toalla y se secó el resto del cuerpo. Frote la toalla sobre su cuerpo tocando lentamente cada parte de su forma con firmeza y sensualidad. Todo lo que hacía me parecía sexy. 


    Mi polla ya estaba volviendo a la vida cuando me froté el jabón para limpiarme.


    —Tom, fue encantador. Quiero aún más. Tenemos toda la noche. Cuando estés listo, seguro que puedes encontrarme si quieres más.


    Sus ojos eran tan sexys y sus palabras no me dejaban otra opción……


    Jenny me dejó con mis pensamientos y mi polla en la mano. La realidad de lo que acababa de ocurrir me abrumaba como el agua en la ducha. 


    La madre de mi novia acababa de chupar el esperma de la punta de mi polla y lo lamió sin derramar una gota.


    Mis emociones se desataron, todo en una cascada en una gran polla dura, lista para más acción. Estuve allí por un centavo, tal vez valga un dólar. Me lavé el pelo, el agua que llevaba la espuma por todo el cuerpo. Lo terminé con la cabeza desmontable en las manos con agua corriente sobre todas las grietas de mi cuerpo. 


    Tomé la toalla que ya había usado y me secé. 


    Los pensamientos sobre mi novia Helen y la forma en que estaba haciendo algo malo con ella me habían abandonado por completo. De hecho, la Sra. T era su madre, si las cosas iban bien, podía intentar explicarlo. 


    Pero ya no me preocupaba por eso. 


    De hecho, ahora estaba tan emocionada que me dolía la polla porque estaba palpitando y quería ir a buscarla lo más profundo y duro posible. 


    Tiré la toalla sobre mi hombro y salí del baño. Vi la puerta de Jenny abierta, así que fui directamente allí. Ya había estado en su habitación, pero nunca con ella en ella. Sabía dónde guardaba su lubricante las noches que le besaba el culo a Helen, siempre poniéndolo donde lo guardaba. 


    Jenny estaba acostada en la cama con las piernas lo más abiertas posible y sus dedos trabajaban en su coño deslizándose dentro y fuera de su hermoso agujero mojado. 


    —¿Has decidido unirte a mí? ¿Quieres más niños? —me preguntó.


    —Sí, Sra. T…., quiero mucho más. —Yo contesté. 


    —Ven aquí y coge con tu suegra. —Ladró. Caminé por el lado de la cama y guié mi polla a su boca. Cuando me miró, dijo.


    —Oh chico estúpido - en la cama! Ya he absorbido a este monstruo.


    Estaba conmocionado. A Helen le gustaba chuparme la polla en cualquier ocasión. Antes de follar con ella, durante y después de follarla. 


    Salté sobre la cama y entre las piernas de Jenny. Me palpitaba la idea de estar dentro de ella. 


    —Detén a Tom —dijo ella, mirándome a los ojos. 


    —Es hora de hacer el favor, ¿no? No me importa lo que pienses cuando dices’Down Boy’ —dice con una fuerte convicción en su voz. Me gusta lamerme el coño, así que no era una tarea, aunque no era lo que solía hacer con Helen. Me la cogí cuando y como quería. 


    Me resbalé mientras le besaba la barriga. 


    Mi boca ha llegado a los labios de su coño. Estaban empapados en su jugo de amor y me dio hambre. Cuanto más lamía directamente, más se retorcía Jenny en la cama. 


    —Eso es, Tom, lame, mete tu lengua en mi interior. Lame mis paredes interiores, sigue haciéndolo. ooohhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh sí! 


    Empujé mi lengua lo más profundo que pude y la lamí a lo largo de sus paredes internas, que eran tan suaves. Su jugo de coño ahora ha cubierto mi cara. Le puse dos dedos a cada lado de sus labios y lo abrí lo más que pude, luego lo lamí como un perro apedreó el agua en un tazón. Continué con golpes largos y constantes que terminaron en su clítoris con un pequeño puñetazo. Entonces otra vez dentro de ella una y otra vez sostuve sus paredes, empujando contra mis dedos y luego me froté mientras lamía mi cuerpo apoyándome en mis codos. 


    —Es un buen chico, Tom. Sí, sí, sí, sí, sí, sí, lame, lame el coño de tu madre, buen chico, —continúa ella, su voz elevándose más alto con cada palabra. Su cuerpo comenzó a temblar y sus caderas se hundieron en mi cara. Lo solté de su agujero y envolví mis brazos alrededor de la parte inferior de su espalda y apreté mi cara contra su agujero de goteo y lamí y chupé este paseo en bronco por todo lo que valía la pena. 


    —Aaarrrgg yess ouisss ouisss fuck ouiss ouiss Tooooooooooooooooooom you good fucking little boy arrrgg ooooohhhhhhhoooooooooooooo. —Gritó. Sus manos agarraron mi pelo y me sujetaron mi cara a su coño sosteniéndome allí mientras ella luchaba alrededor de la cama hasta que estaba completa. 


    Liberando mi cara y mi cabello del apretón de manos con el que me sujetaba. 


    —Límpialo, Tom. Tienes que limpiar todos mis jugos antes de que puedas cogerme —dice sin aliento, con el pelo mojado y partes de su cuerpo cubiertas de sudor. La lamí como si me hubiera dicho que le pasara la lengua por encima, a lo largo de las piernas y entre las mejillas del culo. 


    Nunca me había dejado llevar así antes y me encantaba todo. No era sólo mi suegra, ahora era mi maldita maestra y era muy buena en eso.   


    —Preguntó ella, apoyándose en sus codos, sus piernas todavía se estiran bien y anchas, su coño bien afeitado y completamente afeitado, y se ve bastante asombrosa. 


    —Oh, sí, Sra. T, tiene un gusto increíble. Nunca me ha gustado más comer coño en mi vida.


    —Necesitas más entrenamiento, Tom, pero creo que al final todo saldrá bien —dice como maestra de escuela que me da una calificación para mi boletín de calificaciones. 


    —Veamos si eres bueno con la polla hermosa. ¿Necesita ser chupado? Mi polla sólo había estado blanda una vez desde que llegué y eso fue después de que mi esperma fue descargado en la boca de Jenny con su tragar cada gota. 


    No tardó mucho en prepararse de nuevo y ha permanecido así desde entonces. 


    —Estoy listo, Sra. T. ¡Mira! —Dije que te arrodillaras en la cama, con la polla alta y dura. 


    —Bueno Tom, ella dejó de respirar…… FUCK ME y hacerlo bien o…. —sus palabras siguieron como mi polla se metió profundamente dentro de ella, llenando su coño mojado. 


    —Oh mierda, es tan grande, Tom, que tienes una gran polla. Joder, ¡estás dentro de mí tan profundo! me dijo mientras le metía y sacaba la polla lentamente hasta la entrada y hasta la penetración total. 


    Me había embrujado hasta ahora. 


    Ahora me la iba a follar y me la iba a follar bien, larga y dura. Al pararme sobre mis manos, seguí cogiéndome a ella tratando de controlar el ritmo mientras Jenny seguía torciendo sus caderas tratando de acelerarla. 


    No. Ahora no. Ahora no. Ella iba a tomar lo que le di y así será.


    Sentí su coño apretar alrededor de mi polla y cada vez que me empujaba dentro de ella, ella apretaba más y más. Sus labios se aferraron a mí mientras salía, no queriendo dejarme ir, luego se aferraron y tuvieron que ceder mientras me forzaba a volver a entrar en ella. 


    —¿Te gusta esta Sra. T? ¿Te gusta mi gran y duro pene? —Pregunté y seguí abriéndolo.


    —Ella dijo: “Sí, Tom, oh, joder, sí. La golpeé tan fuerte como pude, con toda la pelvis chocando contra la suya. “Eres tan jodidamente alto —dice ella.


    —Fuckkkkkkkkkkkkkkkkkkkkkkkkkk me oh fuuuuuuuuuuuccuccuccucckkkkkkkkkkk meeeeee meeeeee meeeeeeee meeeeeeee MMMEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE!


    Gritó como si el golpe que recibía su agujero fuera demasiado y se vio obligada a venir. Su jugo cubrió mi polla mientras se ponía dura, sus manos agarraron mis caderas y me sostuvieron mientras la besaba tan fuerte como pude. Sentí sus uñas clavándose profundamente en mis caderas y nalgas y eso me estimuló más. 


    —Toma mi jodida polla, mala, mala, mala, mala esposa, perra hambrienta y hambrienta. —Grité sin pensar. Las palabras, lejos de extinguirla, la llevaron a un orgasmo mayor. Ella gritó tan fuerte que estaba segura de que los vecinos la escucharían, pero no pude parar. No me detuve. Me la cogí durante mucho tiempo y duro hasta que sentí esa sensación… el signo seguro… el hormigueo. 


    ¡No! No había terminado. Esta puede ser la última vez que me cogí a alguien en esta familia, así que quería que durara. 


    Me bajé y me paré al final de la cama. Podía verme en ambos espejos - el que estaba directamente encima de su cama y en los espejos dobles a lo largo de todo el costado. Quería verme follar con mi suegra y que ella me viera llenarlo por detrás. 


    —Ven aquí y trae este maldito agujero de mierda contigo. —Exigí. Jenny se arrastró por la cama hasta que su coño estaba sentado justo delante de mí. 


    —Eres una mala mujer, Jenny. Sabes que te está jodiendo el novio de tu hija. Además, te encanta1 


    —Sí, Tom soy una chica mala ooooooohhhhhhhhhh Necesito que Tom me dé más de esta polla maravillosa. Empújame dentro de mí —exclamó.


    Agarré sus caderas y centré la cabeza de mi polla justo dentro de los pliegues de su coño. 


    —¿Qué dices, Sra. T? —Dije lleno de confianza.


    —¡Fóllame, Tom! —Ella gritó mientras me miraba. 


    —No, no es eso, nadie te enseñó modales —le pregunté. 


    —¿Buenos modales? Mierda, mete esa maldita polla en mi coño, me quema —dijo Jenny. 


    —No, Sra. T. Usa tus modales o me detendré ahora mismo. —Dije que tentaras mi suerte para ver adónde iba a ir. 


    —No, no, no, no te detengas. Por favor, Tom, cógeme. Sus palabras ahora eran dulces, dulces y suplicantes. Con eso, me resbalé hasta el final y empecé a cogérmela de nuevo esta vez por detrás. Nuestro ritmo se sincronizó rápidamente y antes de que me diera cuenta, mi espalda estaba arqueada y yo estaba follando con Jenny mientras ella golpeaba fuerte para encontrar mi pene que se acercaba. 


    —Oh, es una buena chica, te gusta esa polla, ¿no? —Pregunté sabiendo la respuesta. Jenny seguía golpeando como si no pudiera oírme. 


    —Dije, ¿te gusta? —Golpeando su trasero para llamar su atención. Quería escuchar las palabras de su boca. 


    —Sí, Tom, cógeme. Me encanta, me encanta tu verga grande y dura en mi coño. —Ella gritó. Su coño reaccionó a la bofetada apretando mi polla más fuerte como si estuviera elevando un poco la muesca. La abofeteé de nuevo. —Sí, dame una bofetada en el culo, hazlo, dame una buena bofetada. Oooooooooooooooooo, quiero que mis mejillas sean rojas. Los azotes me dieron los azotes —gritó mientras mi mano aterrizaba repentinamente después del hecho. Sus nalgas se ruborizan rápidamente bajo el torrente de bofetadas que caen sobre ellas. 


    La cabeza de Jenny cayó en la cama, pero ella sostuvo su coño en alto mientras retrocedía para tomar el asalto que estaba recibiendo. 


    —¡Sra. T, eres una chica tan mala! —Dije cómo su coño me apretó una vez más antes de liberar su orgasmo por un momento o dos por lo menos. 


    —Siéntate. Te montaré, tengo que aceptarlo, ¿me oyes? —Le pregunté.


    —Sí, te oigo, seré una buena chica, tomaré lo que me des —dijo ella mirándose en el espejo. “Oh Tom, eres tan sexy, tan sexy. Cógeme como quieras —dijo. Agarré su largo pelo negro y lo cogí con una mano. La abofeteé con la otra. 


    —¡Entra! —fue mi orden. Jenny sacudió el culo hasta que encontró mi polla con su agujero en ella y la alivió por dentro.


    —Así es, Sra. T. Usa esa verga para sentirte bien ahí dentro.


    —Se siente bien, se siente bien. Hace tanto calor y es tan difícil —dice. 


    —Ahora eres mía. —Dije que te miraras en el espejo a mi lado. —Mira lo bien que te ves cuando te follan, Sra. T, adelante, mira. —Usé su pelo y tiré de su cara hacia el espejo. —Eso es bueno, hey. ¿No es cierto? —Quería oírle hablar.


    —Ella gritó mientras forzaba a su cuerpo a seguir tomando lo que yo le estaba dando. Cuando le solté el pelo, le agarré las caderas y la volví a meter en ella una y otra vez. Ella miró como mi polla apareció y luego desapareció profundamente dentro de ella una y otra vez y otra y otra vez y otra vez. 


    —Oh Tom fuck me I am cumming I am cumming I am cumming I am cumming I am cumming I am arrrrhhhhhhhhhhhfggggggggggggggggggggggg fuckkkkkkkkkkkk aaarrrhhhhhgggeeeddddddd. Su coño se convulsionó y olía como si estuviera tratando de empujar mi polla hacia afuera, sólo haciendo más difícil para mí follarme a mí misma para mantenerme en control. 


    —¡Tome esto, Sra. T, tómelo! —Le grité cuando la agarré del pelo y la sostuve en dos colas de caballo y las usé como riendas mientras la follaba más y más fuerte tirando de su pelo para que su cabeza estuviera alta y orgullosa. 


    —Tom Tom Tom Tom Tom Tom Tom Tom Tom Tom Tom Tom, así es, no te detengas, hazme, llévame, no te detengas! —me rogó. Sentí que estaba en camino y que una corriente de placer se dirigía en su dirección a punto de estallar y que no había ninguna pared o deseo de retenerla. 


    Al tirar su pelo en una mano, le volví a dar nalgadas en las mejillas, alternando con un apretón en sus caderas y una nalgada en sus mejillas. Dentro y fuera de ella golpeo más y más rápido. Me miré en los espejos y arrojé a la Sra. T, usando su precioso lugar para satisfacer todos mis deseos y necesidades. 


    Se le caía la cabeza por donde yo quería que estuviera. Su trasero estaba firme, rojo y todavía tan firme como yo quería que fuera. Estaba siendo saqueada y eso es lo que ambos queríamos. 


    —Baja la cabeza y mírate en el espejo. —Dije que mi aliento era cálido y pesado. —Te voy a llenar con mi esperma. —Con esta Jenny llegó y su coño más apretado que nunca. No había palabras, pero sonidos apagados que se le escaparon cuando recobró el aliento. 


    —¡Mírame, Sra. T! Mírame follándote. Mírame llenarte. Mírame a mí llevándote. —Mis palabras ayudaron a la ola de placer que se había desbordado de velocidad. 


    —Sí, por favor Tom Cum, esperma en mí, lléname con tu esperma joven y caliente. Lléname. Lléname. Lloró cuando la golpeé sin piedad. Acepté ver sus ojos y se veía suave y frágil, pero no me di por vencido. Golpeé más fuerte hasta que empecé a sentir este hormigueo que había sentido y una hora o dos antes. 


    —Sra. T, ¿está lista? —Le pregunté. 


    —¿ERES TÚ? —Esta vez grité. 


    —Sí —gritó.


    —Dije, ¿estás listo? —Abofeteando las dos mejillas al mismo tiempo. 


    —Arrggghh sí sí Tom, estoy listo, estoy listo, estoy listo para dártelo! sus ojos representaban las palabras que ella dijo, estaba lista. 


    Sentí que mi placer aumentaba hasta que todo mi cuerpo se convirtió en uno con ella. Nuestros cuerpos estaban sincronizados, conectados y yo estaba a punto de llegar más fuerte que nunca. Le sostuve las caderas, pero para mi sorpresa, bajé la velocidad. Todo mi cuerpo estaba en modo automático y no tenía pensamientos conscientes ni control sobre él. Rítmicamente, me metí en él y salí. 


    No se necesitaban palabras o no se podían decir en ese momento, ese orgasmo, mi primer orgasmo real se apoderó de todo de mí y continué follando hasta que todo mi cuerpo estuvo en las garras del placer rojo y caliente de Jenny. Después de que los choques sonaran mucho después de que mi jugo encontrara un nuevo hogar. 


    Me caí en la cama de al lado, Jenny, mi cuerpo aún con el resplandor más intenso que he sentido. Jenny se desmayó a mi lado, sin palabras, sólo felicidad. Cerré los ojos y después de un tiempo Jenny como la chica buena/mala, se subió y chupó mi polla limpia - lamiendo todo mi sudor y ella y mi esperma de mis bolas hasta que me lavaron y limpiaron. 


    —Entonces, Sra. T, ¿obtengo mejores notas por esto? —Le pregunté riendo, siempre cubierta de felicidad. 


    —Oh Tom, Helen es una chica afortunada. —Sonrió. —Pero estoy seguro de que aún hay mucho que puedes aprender. —Se detuvo y sonrió mientras me tiraba de la polla, recibiendo las últimas gotas para que las lamiera y chupara. 


    —Con la profesora adecuada que es —sonrió, se levantó y salió de la sala.
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